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A los tres meses Justoa de proclamade la República, an fa tarde del14 da Julio de 1931, celebran las CortesConllltuyentea su primera sesión. Es 
una jornada de fiesta en MadrId: cierra al comercio y miliares de personas le apIñan en las cercanlas del Congreso, según vemos en esta loto. 
Ante unas nueva s Cortes Constituyentes 
CÓIllO se elaboró la 
Constitución de 1931 
Eduardo de Guzmán 
T ANTO los lideres de los distimos par-tidos como los cOll1emaristas polí-ticos de los diferentes matices~ están 
de acuerdo en que la tarea básica y esencial de 
las primeras Corres pos{ral'lquistas habrá de ser 
el debate y aprobación de W1 nuevo texto consti-
tucional. Resulta natural. obligado y lógico que 
así sea, por cuanto que el largo período dictato-
rial que dejamos a nuestra espalda careció de 
una Constitución, ya que sólo en un exceso de 
40 
opt ¡mismo pLlede calificarse como talla Ley Or-
gánica de 1966. Por otro lado, la reformapolítica 
aprobada en el re{erél1dum del /5 de diciembre, 
al reconocer que la soberanía naciOl1a1 reside en 
el pueblo, hacia forzosas unas elecciO/Jes genera-
les en qlle todos los ciudadmlOs expresasen li-
bremente $U manera de pensar y semir y, de 
acuerdo con su mal1da!o, redactar un nuevo có-
digo fUl1damental de la Iwcióll. Esa va a ser fa 
rn;siÓl1 del Parlalllel1Co recién il1augllrado. 
~o importa que las C0I1es salidas de las 
~ decciones del 15 dejunio no bayan sido 
l:ul1\'ucadas con caracter constituyente. Existen 
directos antecedentes de Parlamentos españoles 
que, sin revestir inicialmente dicho carácter, 
aprobaron o modificaron sustancialmente tex-
tos constitucionales. Concretamente, las Cortes 
que debaten la primera de nuestras C;onstitucio-
nes -la gaditana de 18J 2- tienen carácter de 
eXlraordinarias, pero no de Constituyentes; 
tampoco las que en 1845 introducen radicales 
refolmas en la Constitución de J 837 pasan de ser 
ordinarias. En cambio, y como contraste, cabe 
señalar que en dos ocasiones distintas -1854 y 
1 873-sendas C0l1es Constituyentes na llega n a 
aprobar un nuevo código político del país por 
haber sido disueltas violentamente antes de con· 
cluir sus trabajos. 
Sin embargo. y dado que las Cortes de 1977 
apenas formadas oficialmente habrán de em· 
prender el estudio de una nueva Constitución, 
parece oportuno y conveniente evocar los hom-
bres que intervinieron en la aprobación de la 
precedente, recordar los puntos que entonces se 
discutieron con mayor apasionamiento, los dis· 
cursos más brillantes y el ambiente predomi-
nante en aquel Parlamento. así como sus direc· 
tas repercusiones en la vida general del país. 
(Quizá fuera igualmente interesante extender la 
evocación a todas las Constituciones que rigie. 
mn en España con anterioridad a 1931; pero 
lcnclría el inconveniente de que, apane de hacer 
interminable este trabajo, cuanto dijéramos se· 
da for"Zosamente de segunda mano reflejo de lo 
que otros dijeron y escribieron, rnienlras de las 
Cortes Constituyentes de la Segunda República 
podemos hablar con un conocimiento más vivo 
y directo por haber asistido a sus sesiones y se· 
guido, con la natural pasión de la hora,los deba· 
tes que en ellas se clesan'ollaron.) 
DOS PROCEDIMIENTOS DISTINTOS 
La Segunda República española se proclama el 
14 de abril de 1931 como consecuencia directa 
El Goblertlo-al que aqui vemos, en primer lérmlno, senlado etl el ~b.tlco az.ul~-se preSetlla atlle las Corles Consllluyetlles con las manos 
limpIas de sangre y codicia, pero no \llIclas. Su gestión ha apor1ado dos Calas Igulllmente \lallosas: la Republlca Intacta y la soberanla plana. 
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de las elecciones muni.ci.p<:Úes celebradas el día 
12 , a cuyos resultados conceden carácter plebis~ 
citario los dos bandos en pugna. Aunque mu~ 
chos pretenden que el cambio de régimen sin 
derramamiento de sangre y el cálido apoyo popu-
lar al sistema naciente significan un cheque en 
blanco para que los gobernantes republicanos 
puedan realizar con toda rapidez y desembarazo 
el cambio de estructw'as que exige el programa 
de la conjunción republicano-socialista, los 
miembros del Gobierno Provisional no se consi-
deran autorizados a realizar la revolución antes 
de legalizarla. Esclavos de su exigente concepto 
de la juridicidad .. rec hazan el fácil y cómodo 
cam i no de I os Decretos~Leyes para apresurarse a 
convocar Cortes Constituyentes que aprueben y 
legalicen cuantas medidas desean adoptar. Mi~ 
guel Maura , que escribe en 1961, con una pers~ 
pectiva de treinta años sobre los acontecimien-
tos que comenta, señala que en los primeros 
tiempos de la República se ofrecían ante eUos dos 
procedimientos distintos de actuación. Uno, 
despedir a todos los servidores del régimen caído, 
sustituyéndoles por gente de seguro y probado 
republicanismo; y, otro, dejar en los puestos que 
ocupaban a los funcionarios monárquicos y 
confiar en su lealtad hacia el nuevo régimen. 
«El primer camino -añade- ha sido seguido 
GOBIERNO PROVISIO L 
Retratos de todoa los 
eomponentes del Gobierno 
Provisional de la 
Republlea, a exeepelón de 
NlcoJau d'Olwer y Martlne: 
Berrlo ... eselavon de su 
exigente eoneepto de la 
jurldleldad, este Goblern<o 
reehazó el láell eamlno de 
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lo. Oec:retos·L.ey •• para 
apresurarse a eonvoear 
Cortes Constituyentes. 
ft ..... " . "u CUAah .. ~~ . I. ~~, .. ,. ' .10 
" .... , .... ".o .. ~l 
Elegido presidente de las Corles Constituyentes, el ,oel811Sla Julliin Beslelro se reunió numeros.s veces con los jefes de la. minorías 
par1amentarlas. Contemplamos una de eUa.: de Izquierda a derecha, an pie, Glre~ Guerra del Rlo, Rulz del Rlo, Vldarte, Ortega y Gassel. 
Companys y Beunza; .entedos. Bestelro y Franchy Roca. 
COl1zúnmente en loda verdadera revolución. No 
otra cosa ha hecho el régimel1 frmlquista des-
pués de la guerra civil. Es, en efecto, elm.edio de 
garantizar al régimen que nace la fidelidad ciega 
de sus servidores.v el aplastamiento de cu.alllo le 
es hostil--o simplemente tibio-- para sen/irle. 
Lleva, claro eSlá, consigo hmumerables injusli-
cias, tragedias de orden familiar, implica una 
fiscalización odiosa en las cOl1ciencias de los 
servidores del Estado y desata, Íl1evitablemente, 
soplonería y mines venganzas en e/ ámbito tUl-
cional. Lo descartamos sin vacilar y para ello 
hubo unanimidad. Nos pareció injusto, ami/i-
bera'. a/1lidemocrático e impropio del (OlIO paci-
fico y ordelwdo que había presidido el advel1i-
mei11lo del régimen.» 
Ninguno de los miembros del Gobierno Provi-
sional ignora los procedimientos utilizados por 
Cánovas del Castillo cincuenta y seis años atrás 
para afirmar el trono recién restaurado. Saben 
perfectameme que empieza por suprimir todos 
los partidos y pe¡"iódicos republicanos y estable-
cer una rígida censura que se prolonga más de 
tres años; perseguir a sangre y fuego a los restos 
del cantonalismo ya los trabajadores afiliados a 
la Primera Internacional , con deportaciones 
masivas a las Filipinas, las Marianas y las Caro-
linas; suspender de manera indefinida la liber-
tad de cátedra, con expulsión de sus puestos de 
profesores como Ginerde los Rios, Gumersindo 
de Azcárate y Nicolás Salmerón; considerar de-
lito grave la menor crítica del régimen; y no 
toleraren más de un lustro otras organizaciones 
políticas que las denominadas legales. También 
que, durante bastante tiempo, Cánovasgobiema 
con absoluto olvido de todos los derechos ciuda· 
danos, no reuniendo Cortes hasta año y medio 
más tarde y, aún entonces, haciendo que triun-
fen únicamente quienes, aparte de su entu-
siasmo monárquico, figuran en el famoso enca-
sillado de Romero Robledo en Gobernación. 
Saben todo esto, como saben que utilizandoesta 
clase de procedimientos tendrán menos proble-
mas que resolver y menores obstáculos que sa\-
var. Pero sus sentimielltos liberales y su con-
ciencia política les impiden recurrir a métodos 
que han censurado toda su vida. Sin hacer el 
menor caso de las indicaciones de algunos de 
sus partidarios, proceden con absoluta honesti-
dad política, en forma diametTalmente opuesta a 
como -según acabamos de ver-lo hic iera Ca-
novas entre 1874 y 1881. Al proclamarse la 1I 
República, no prohiben ningún partido, sw,;· 
penden un sólo periódico, Y no detienen en masa 
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Oleeinueve dlputlldos, prelldldol por el loe/,MII' Lull Jlmenel. de AIUI, Inlegrln '1 eomlslón enelrglda M ,.daellr el proyeelo de unl nueVII 
ConSllluclón. El 11.10 Ideldo por 1.11 grupo dlnerl notllblemenle de¡lnleproyeelo e¡lborldo pOI' Otrl eomlllón que p,.l¡dll Angel O'lorlo y 
Ol/l,rdo, an I1 /m",an rlunldo eon Jlm'nll. de AIUI. 
a sus adversarios ideológicos para deportarles a 
miles de kilómetros de distancia. Si el 15 de abril 
aparecen sin censura todos los diarios (monár-
quicos y republicanos), el 28 de junio de 1931 
- transcurridos únicamente sesenta y cinco 
días desde el nacimiento del nuevo régimen- se 
celebran ya elecciones a las que concurren cuan-
tos desean hacerlo, sin entorpecimientos ni cor-
tapisas, porque están en pleno vigor LOdas las 
garantías y derechos ciudadanos. 
La jornada electoral transcurre en completa 
calma. Emiten su voto un total de 4.348.691 
españoles mayores de veintitrés años, lo que sig-
nifica una concurrencia a las urnas ligeramente 
superior al70por 1 00 del censo. Los 439 escaños 
de las Cortes Constituyentes se reparten, de dere-
cha a izquierda, en la siguiente forma: Monár-
quicos, 1; Vasco-Navarros, 14; Agrarios, 26; 
Lllga Regionalista, 3; Liberales-Demócratas, 
4; Derecha Liberal Republicana, 22; Al Servi-
cio de la República, 22; Radicales, 90; Acción 
Republicana, 26; ORGA, 15; Radicales-
Socialistas, 56; Esquerra Republicana, 36; 
Soclaltstas, 116; y Federales y otros grupos 
izqulerdlslas, 14. La aplastante mayoría guber-
11amental comprende alrededor de 370 diputa-
dos: la oposición se limita a un bloque dere-
chista que no llega a la cincuentenadeescañosy 
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a unos grupos izquierdistas que sólo ocupan 
catorce. 
¿Corresponde esta composición de la Cámara 
a las fuerzas politicas y las tendencias sociales 
en que el país está dividido realmente? Una res-
puesta afirmativa sólo puede darse con grandes 
salvedades. De un lado, porque la derecha libe-
ral republicana y una parte de los radicales están 
mucho más próximos -al margen de sus dife-
rencias respecto a la forma de gobierno- de 
agrarios y católicos que de social istas y 
radicales-socialistas, sus aliados circunstancia-
les. De otro, porque la extrema izquierda está 
insuficientemente representada, no sólo porque 
la CNT -que agmpa núcleos importantes del 
pI'olctariado-renuncia a participaren contien-
das electorales y parlamentarias, sino también 
en v irtud de ciertas man ¡obras poI ít icas que ha n 
disminuido su representación en diversas cir-
cunscripciones, esencialmente en las de Sevilla 
y Málaga. Pero, aun teniendo muy en cuenta estos 
hechos, queda en pie el fundamental y básico de 
que la inmensa mayoría del país ha votadden 
pro de la República yque las Cortes Constituyen-
tes son las más au ténticamente representativas 
que el país ha tenido en el curso de su dilatada 
historia. También destaca que en ellas tienen 
asiento las figuras 'más preclaras de la intelec-
tU31ü.l.ad espanola. Los nombres de Unamuno, 
Ortega, Marañón, Novoa Santos, Manuel Barto~ 
lomé Cossio, Sánchez Román, Jiménez de Asúa, 
Madariaga, Besteiro, Fernando de los Ríos, 
Sánchez-AJbornoz, Sáinz Rodríguez, Pérez de 
Ayala, Negrin, Nicolau d'Olwer y Azaña, no de-
jan sombra alguna de dudas al respecto. 
EL PROYECTO CONSTITUCIONAL 
A los tres meses justos de proclamada la Repú-
blica, en la tarde del J 4 de julio de 1931, celebran 
las Cortes Constituyentes su primera sesión. Es 
una jornada de fiesta en Madrid: cierra el co-
mercio y millares de personas se apiñan en las 
cercanías del Congreso. Es, según propia y pú-
blica declaración, el día más feliz en la vida de 
don N ¡ceto Alcalá Zamora, presidente del Go-
bierno Provisional,que pronuncia ante los dipu-
tados, que le interrumpen repetidas veces con 
sus aplausos, uno de sus más emocionados dis-
cursos. Tras rendir tributo a cuantos dieron su 
vida por la libertad, afirma que tanto para él 
como paraeJ Gobierno que preside la revolución 
triunfante es la última de nuestras revoluciones 
políticas y la primera -que quisieran que fuese 
la úllima- de las revoluciones sociaJes que 
abren paso a la justicia. El Gobierno se presenta 
ante las Cortes con las manos limpias de sangre 
y codicia, pero no con las manos vacías por 
cuanto que, al dar cuenta de su gestión, apolia 
dos cosas por igual valiosas: la República in· 
tacta y la soberanía plena. «Tenemos ---dice 
para concluir-la concien.cia cranquila del de-
bercumplido y de la fortw1Q lograda, y qtleremos 
que oscurezcáis IlUeSlra labor con Olra que per-
dure por encillla de ella». 
Las Constituyentes acometen sin pérdida de un 
minuto la pesada tarea que les aguarda. El 
mismo 14 de julio, en una sesión nocturna que 
comienza a las nueve de la noche, ya se elige 
presidente a don Julián Besteiro y se designa a1 
resto de los componentes de la mesa presiden. 
cial. En día sucesivos, se discuten con apresu-
ramiento tanto las impugnaciones pendientes de 
los resultados e1ectoraJcs en diversas provincias 
como el propio Reglamento interior de la Cáma-
1"8. Esta queda oficialmente constiluída el 27 de 
julio, y el 28, al decl inar el Gobierno Provisional 
sus poderes ante las Cortes, se inician los debates 
políticos. En larga disertación, AlcaJá Z.lITIOra 
explica ydeñende la gestión ministerial llevada a 
cabo durante los tres meses transcurridos desde 
el 14 de abril. En las dos jornadas siguientes, 
intervienen diversos oradores. El día 30, pro-
nuncia Ortega y Gasset el primero de los grandes 
discursos que se oyen en las Constituyentes. Es-
cuchado con profunda atención, Ortega dice lo 
que a su juicio se puede y no se puede hacer. Las 
cil·cunstancias de la vida moderna impiden per-
der lasUmosamentc el tiempo con frívolas diva-
gaciones, estultos vocingleos y violencias en las 
palabras y los ademanes. Hay U-es cosas que no 
pueden hacerseencstas Cortes: ni el payaso, niel 
tenor. ni e1jabalí. El Gobiernoesel único posible 
r Ig''''':;: 
LAS CORTES CONSTITUYENTES 
A pesar de la oposición de radicales yradicales socia·' 
listas, la Cámara acordó conceder el voto a la mujer 
Intervenciones de los camaradas Vidarte y Andrés Ovejero. 
Va muy avanzada la discusión del proyecto constitucional 
Fuertes dIscrepancias causo en las Cortes Constituyentes el debate sobre el articulo 36, que conced,a a la mUJer el de.echo al voto. Acaballa 
ulunlando la postura sull"llgisla, encabezada por Clara Campoamor, por 160 votos contra 121, segun recoge este titular de ~EJ Soclalisla~. 
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dadas las fuerzas que representa y los ministros 
deben sucederse a sí mismos. Lo mejor que ha 
hecho el Gobierno Provisional ha sido su polí-
tica militar, no aplaudida como realmente me-
rece. 
Aprobado el 31 de julio el voto de confianza 
que convierte al Gobierno PrO\-isional en Go-
bierno con plena autoridad. en la misma sesión 
se procede al nombramiento de las distintas co-
misiones. Aunque cntre dichas comisiones par-
lamentarias figuran las dc Responsabilidades y 
de RefOlma Agraria, la más importante d! todas 
es la que ha de redactar y proponer el proyecto de 
una nueva Constitución. La integran diecinueve 
diputados, designados por las distintas mino-
nas en pl-oporción al número de escaños que 
cada una ocupa. La preside el diputado socia-
lista y catedrático de Derecho Penal de la Uni-
versidad Central. don Luis Jiménez de Asúa, y la 
componen, aparte de la señorita Clara Cam-
poamor, los señores Samper, Villanucv::t, Ruiz 
Funcs, Iglesias, Araquistain, Bugeda, Trifón 
GÓmez. De Francisco. Botella, Alas. Rodnguez 
Pérez, Alomar, Leizaola, Castrillo, Gil Robles, 
Valera y Garda VaJdecasas. Aunque con ante-
rioridad el Gobierno Provisional había creado 
una Comisión Jurídica Asesor"a ,que preside don 
IASI VA EU.AI 
Durente todo ~ periodo de tiempo en que se discutió le ConsUtu· 
clón de 1931. los medIos de e.presl6n dele dereche no de)aron de 
hostlg.r el ar'eter progreslst. quelbe edqulr¡endo el nu.vote.to. 
ESle ehls ' e 6e "A.BC~ puede veler como eloeuen" eJemplo. 
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Angel OssOl-io y Gallardo. con encargo de redac-
tar un antcproyectode Constitución,el texto que 
elabora el grupo presidido por Jiménez de Asúa 
difiere radicalmente del de Ossorio y Gallardo en 
sus puntos esenciak!s. En cualquier caso, la 
Comisión Parlamentaria trabaja con tanto en-
tusiasmo y rapidez que, pese a que en su seno se 
producen enconados debates ya buena parte de 
los artículos acompañan numerosos votos par-
ticulares, el 18 de agosto puede ser presentado a 
las Cortes el proyecto, iniciándose los debates del 
mismo ocho días después. 
LOS PRIMEROS DEBATES 
Luis J iménez de Asúa comienza su presentación 
del proyecto constitucional e! 27 de agosto di-
ciendo que. mientras en otros parlamentos se 
emplean largos meses en la preparación de una 
tarea scmcjante,ellos han logrado darle cima en 
veinte días. Señala que, pese a la heterogeneidad 
de los miembros de la Comisión. han trabajado 
con toda cordialidad y método. Mejor que la 
palabra O( nación _, han preferido emplear la de 
• pueblo _ como r uente de emanación de todos los 
poderes, consignándose asimismo que la justi-
cia se administrará en nombre del pueblo. Con-
siderando que e! unitarismo y e! federalismo es-
tán en crisis, en el proyecto se establece un 
Estado integral compatible con las regiones au-
tónomas. Se prescinde del sistema bicameral por 
considerar al Senado incompatible con un régi-
men democrático. El presidente de la República 
será elegido por el voto popular y se crea un 
Tribunal de Garantías Constitucionales. Para 
no defTaudar al país, el proyecto es avanzado, 
claramente de izquierdas, aunque no socialista. 
Al terminar Jiménezde Asúa, comienza la dis-
cusión del proyecto. Con arreglo al Reglamento 
de la Cámara, los debates consisten en tres tur-
nos a favor y otros tantos en contra, lo mismo al 
examinar la totalidad del proyecto que al deba-
tirse cada uno de los títulos que comprend!, 
discutiéndose en idt!ntica fonna los volOS parti-
cuJaresque se formulen. Más tarde. los artículos 
serán debatidos en forma semejante uno por 
uno, disponiendo los OI-adores de diez minutos 
para rectificar y otros cinco para e.xplicar su 
voto. Tanto el Gobierno como la Comisión pue-
den intervenir cuando lo consideren oportuno 
sin consumir turno. 
Por espacio de diecinueve días, entre eljucves 27 
de agosto yel martes I S de septiembre, se prolon-
gan los debates en torno a la totalidad de! pro-
yecto y a los distintos títulos del mismo. En 
largas sesiones ves¡x:ninas, continuadas a veces 
por alguna nocturna, se discuten con especial 
Igual qua habla ,uc.dldo.n la' Conlllluyenl •• d. 1869,.n la. Cort •• d.,931.1 t.me que elcanl6 un meyor nl .... 1 por.mleofu. el reUglolO, Ante 
61 y con.1 Iln d. eunar oplnlon .. y .'tret.gle.,.e produJ.ron reunlone. de diputado. católico. d. dl .... rsa. mInad .. como re que obserumoL 
apasionamiento los puntos referentes a las au-
tonomías regionales, al problema religioso, a la 
enseñanza y a las medidas de carácter social. 
Entre los oradores, sobresalen los sacerdotes Ba-
silio Alvarezy Molina Nieto, Sánchez-A1bomoz, 
Luisde Zulueta, Fernando de los Ríos y Ortega y 
Gasset. 
Con todo, los debates más importantes co-
mienzan a partir del miércoles 16 de septiembre, 
enque se inicia la discusión -uno por uno---del 
centenar de artículos de que consta el proyecto 
constitucional. Aunque se pretende imprimir la 
máxima rapidez a la aprobación de la nueva 
Constitución, la discusión parlamentaria se pro-
longa inintCll'umpidamente hasta comienzos 
del mes de diciembre, pese a que algunas de las 
sesiones, iniciadas a las cuatro de la tarde, no 
tClminan hasta las siete o las ocho de la mañana 
del día siguiente, Cuatro de los artículos del tí-
tulo preliminar, que sostienen la igualdad de to-
dos los españoles ante la ley, fijan en Madrid la 
capitalidad de la República, proclaman la fe-
nunciade España a la guerra como instrumento 
de su política internacional y su acatamiento a 
las normas de derecho internacional. se aprue-
ban sin grandes polémicas y con relativa rapi-
dez. Todo lo contrario sucede con los tres restan-
tes del mismo título: tanto el primero (que 
afirma que • España es una República de traba-
jadores de toda clase», que «todos los poderes 
emanan del pueblo» y que .Ia República consti-
tuye un Estado integral compatible con la au-
tonomía de las regiones y los municipios »), 
como el tercero (que sostiene que .. el Estado nu 
tiene religión oficial .), o el cuarto (que deter-
mina que .el castellano es el idioma oficial de la 
República . yque • todo español tiene el deber de 
saberlo y el derecho de usarlo»), encienden las 
pasiones y promueven debates que se prolongan 
más de una semana, con intervenciones de 
granc:lcs oradores,desde Unamuno a Melquiades 
AJvarez, pasando por Ortega, Companys, Sán-
chez Román, Ossorio, AJba y Alcalá Zamora. 
Dos de estos polémicos anículos -primero y 
cuarto- sólo son aprobados al final de una .se-
sión marathoniana que no acaba hasta ¡as ocho 
de la mañana del sábado 27 de septiembre. La del 
tercero queda aplazada para cuando se discuta 
el problema religioso, 
Si tras la tempestad suele venir la calma, des-
pués de los violentos debates del título prelimi-
nar de la Constitución .se aprueban con re1ativa 
rapidez los correspondientes a los títulos pri-
mero y segundo, referentes a la organización 
nacional y el alcance y finalidad de los futuros 
Estatutos, así como los que definen quiénes son 
españoles, cómo pueden adquirir la nacionali-
dad los extranjeros y perderla los nacionales. 
Pero las pasiones toman a encenderse de nuevo 
cuando se abordan los artículos del título terce-
ro, que atañen a los deberes y derechos de los 
españoles. Aun cuando se empieza por discutir 
los anículos menos conflidivos, el 43 (que, al 
hablar de la familia , admite la disolubilidad del 
matrimonio) y el 44 (que sostiene que .da propie-
dad de toda clase de bienes podrá ser objeto de ex-
rll'opiación for-zosa por causa de utilidad social ») 
dhidcn a la mayoría gubernamental, ya enfren-
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tada desde el oom;enl.O con la Ininoria católica. 
Las discrepancias se acentúan al debatirse el ar-
ticulo 36, que concede a la mujer el derecho al 
voto, discusión en que polemizan Victoria Kent 
y Clara Campoamor -únicas féminas que, en 
unión de Margarita Nelken, tienen asiento en las 
Constituyentes-, temerosa la primera de la in-
fluencia tradicional de la Iglesia sobre las muje-
res españolas. La concesión del sufragio acaba 
triunfando por 160 votos contra t 21. 
EL PROBLEMA RELIGIOSO Y 
LA D1MISION DE ALCALA ZAMORA 
Igual quesucedióen las Constituyentes de 1869, 
en las de 1931 el tema debatido con mayor apa-
sionamiento es el religioso, en el curso de cuyas 
discusiones se pronuncian, por cierto, tanto en 
una como en otra ocasión, los más elocuentes 
discursos. Para nadie constituye una sorpI'csa 
que, tan pronto como se plantea de lleno el pro-
blema, se hable abiertamente de recurrir a las 
armas yde encender una nueva y más sangrienta 
guerra civil. En realidad, de guerra civil se ha 
hablado bastante durante los meses de agosto y 
septiembre, muy especialmente en las Vascon-
gadas y Navarra, donde el Gobierno ha tenido 
que suspende,' una sel-ie de periódicos que inci-
taban c1ararrente a ella, pero solo resuenan en el 
Congreso amenazas de esta índole cuando co-
mienzan a discutirse los que serán artículos 26 y 
27 de la Constitución. Ambosartículosdisponen 
que todas las confesiones religiosas sean consi-
deradas como asociaciones sometidas a una ley 
especial; que no serán favorecidas ni auxiliadas 
económicamente por el Estado; la extinción total 
del presupuesto del clero en el plazo de dos años; 
la disolución de las órdenes religiosas que admi-
tan un cuarto voto de obediencia a autoridad 
distinta a la legítimadel Estado: y la prohibición 
para las subsistentes de ejercer el comercio, la 
industria o la enseñanza. Se declara asimismo la 
plena libertad de conciencia ye! derecho a prac-
ticar cualquier religión, sin que nadie pueda ser 
obligado a declarar públicamente sus creencias. 
y la secularización de los cementerios. 
Fernandode los Ríos, ministro socialista de J us-
ticia, inicia el 8 de octubre la discusión del pro-
blema con una intervención serena y ponderada, 
aconsejando a todos moderación para llegar a 
un acuerdo que haga imposible nuevas contien· 
das civiles en las que los católicos podrían ser 
vencidos, como ya OCWTió en anteriores luchas 
fi·atricidas. Le contesta Gil Robles. anunciando 
que, en caso de prosperar el dictamen de la comi-
sión. los católicos declararán abierto un nuevo 
período constituyente sin que les asusten ni su 
duración ni sus consecuencias. Sucesivas inter-
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venciones de oradores de una y otra tendencia 
elevan considerablemente la violencia del dcba-
te. El canónigo Pildain llega a sostener en pleno 
hemiciclo que contra las leyes injustas de la Re-
pública, los católicos, dentro de la doctrina de 
Cristo, tienen que optar por una de estas tres 
posiciones: la resistencia pasiva, la resistencia 
activa legal o la resistencia activa con las armas 
en la mano. 
Tras varias sesiones de virulencia creciente, don 
NicclO Alcalá Zamora trata de calmar los áni-
mos con un discurso que pronuncia desde los 
escaños de la Derecha Liberal Republicana. 
Anuncia que, de prosperare! criterio de la comi-
sión, levantará la bandera de la revisión consti-
tucional porque estima que los católicos deben 
tratar de modificar la injusticia sin recUll·ir a la 
fuerza. España ha pasado tres guerras civiles y 
no puede haber una cuarta; poreso,en bien de la 
patria y de lajuslicia, pide a todos una fórmula 
de paz. La postura de Alcalá Zamora divide a 
pru1e de las derechas republicanas. Los ánimos 
se encrespan en días sucesivos y se producen 
diversos incidentes. El día 13 se aprueba defini-
tivamente el articulo tercero de la Constitución , 
que declara que el Estado espanol no tiene reli. 
gión oficial. Se entra de lleno en el fondo de la 
cuestión que plantea el artículo 26,y Azaña pro-
nuncia un discurso sensacional en que, tras 
afitmarque España ha dejado de scr católica -y 
pru'a afirmarlo «tenemos las mismas razones, 
quiero decir de la misma índole, que para afir-
mar que España era católica en los siglos XVI y 
XVII »-, sostiene que lo que se discute en el 
Parlamento no es un problema religioso, sino 
político, consistente en la forma de constitución 
del Estado: «Y es ahora precisamente cuando 
esteproblel1la pierde hasta las semejas de religio-
sidad, porque nuestro Estado, a di{erencia del 
Estado allliguo, que tomaba sobre sí la cura tela 
de las cOllciencias y daba medios para impulsar a 
las almas, incluso COIUra SLI vohmtad, por el 
camilw de la salvación, excluye toda preocupa-
ción ultrarerrcl1a y todo cuidado de la fidelidad y 
quita a la Iglesia aquel {amaso brazo secular, 
que tantos y tan grandes servicios le prestó». 
Aunque el discurso de Azaña, aplaudido por la 
mayoría del Parlamento, decide práct icamente 
la cuestión, el debate prosigue con redoblada 
violencia durante toda la noche. Al final, y pre-
via la introducción de unas ligeras modificacio-
nes, el dictamen se aprueba a las siete y media de 
la mañana del 14 de octubre por 159 votos a 
favor y 59 en contra. Al anunciarse el resultado 
de la votación, se produce un violento incidente 
entre los diputados radicales y los vasco-
navarros y agrarios, que se enfrentan vitoreando 
unos ala República y otros al catolicismo, mien-
tras los ú1timos anuncian a voces su propósito 
de retirarse del Parlamento. Tiene eUo otras con-
secuencias políticas más graves e inmediatas, 
porque Alcalá Zamora anuncia aquella misma 
mañana su dimisión con carácter irrevocable, 
dimisión a la que se suma inmediatamente Mi-
guel Maura, rompiendo el compromiso con-
traído por todos los miembros del Gobierno Pro-
visional de no provocar ninguna crisis antes de 
estar aprobada la Constitución. 
La crisis produce grave inquietud tanto por los 
alarmantes rumores que circulan por Madrid 
como por no estar nada claro cómo y quién tiene 
que encargarse de resolverla. Como presidentede 
las Cortes, Besteiro se hace cargo inmediatodela 
situación y, tras una rápida consulta con los 
jefes de todas las m ¡norías republicanas, en-
carga al anterior ministro de la Guerra la tarea 
de constituir el nuevo Gobierno, Don Manuel 
Azaña acepta y, poco después. entrega a los pe-
dodistas la lista del Gobierno, que sólo difiere 
del precedente en que el nuevo presidente con-
serva además la cartera de antes, Casares Qui-
raga sustituye a Maura y Giral entra a ..jesempe-
ñar el Ministerio de Marina. A las nueve de la 
noche del mismo día en que se ha planteado la 
crisis, el nuevo Gobierno ocupa su puesto en el 
«banco azul~ de las Cortes. 
LA CONSTlTUCION. APROBADA 
Aunque los integrantes de las minorías vasco-
navarra y agraria deciden retirarse del Parla-
mento para realizar en la calle una activa cam-
paña de revisión const itucional, su abandono de 
la Cámara no paraliza los Lrabajos de las Consti-
tuyentes. que prosiguen con el mismo ritmo que 
l.a aprobación en las Corte. del dlClSme" correspondlenle al lem. religioso, luvo con •• cu.ncl.s polJllc .. grav ••• Inm.dl •• a.: e' presldanle 
A'c." Z.mor. (.n l. folo d.l. p'gln. d.I.lzqul.rd., •• nl.do y • • nlr.lol conceJ.les madrileño.) .nuncl. su dlml.IÓn Irr.voc.bl., ar. qu ••• 
unl~ l. d.1 mlnl.tro d.l. Gobern.cIÓn, Mlgu.1 M.ur. (.obr ••• I •• lln ..... n el cenl.O de •• Imag.n). Romplan .,r.1 comproml.o conlr.ldo PO' 
IOdos los ml.mbro. d.1 Gobl.rno Provl,lonal d. no provocar ninguna erl.l, ,ni •• de e.lar aprobad. l. Constitución. 
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en las semanas precedentes. Como medio eficaz 
para hacer freme a las amenazas de guerra civil 
lanzadas por quienes se han marchado del Con-
greso, el Gobierno que preside Azaña presenta el 
20 de octubre una ley llamada de Defensa de la 
República, que concede poderes excepcionales al 
ministro de la Gobernación. La ley se aprueba 
con los únicos votos en contra de cuatro diputa-
dos federales, que hacen constar así su protesta 
contra una disposición que deja en suspenso las 
garantías ciudadanas. 
Durante la última decena de octubre y todo el 
mes de noviembre, van aprobándose los restan-
tes artículos del proyecto constitucional. Pese a 
la ausencia de los diputados monárqu icos y ca-
tólicos -que l"Ctornarán al Parlamento unas se-
manas después-, muchos artícuJos solo se 
aprueban tras largas y encendidas discusiones . 
Decualquier manera, los debates no alcanzanen 
ningún caso la violencia apasionada que acom-
pañó a la aprobación de los referentes al rro-
blema religioso. Por fin, el I de diciembre se 
aprueban el artículo 125 y último del pmyecto y 
las dos disposiciones transitorias referentes étl 
nombramiento del primerpresidenle de la Repu-
blica. En su vU1ud, el día 9 se procede solemne-
mente a la votación nominal de la totalidad del 
texto. 368 diputados que se hallan presentes, 
más otros J 7 que se encuentran fuera del hemi-
ciclo en ese momento y se adhieren después, le 
dan su aprobación, y Besteiro puede anunciar 
seguidamente: 
«En virtud de la aprobacióI1 defi,úliva que 
acaba de verificarse, y como presidente de la s 
Cortes ConstituyellIes, declaro solemnememe 
promulgada la Constitución de la Repl.iblica es-
pafi0la, que la Cámara, en uso de su soberanía, 
ha decretado y sancionado». 
Aunque muchos critican posteriormente la 
Constitución de 1931, tachándola de partidista, 
anticlerical y socializante, de ser copia de mode-
los foráneos e incluso de estar deficientemente 
redactada, un análisis imparcial de su texto en-
cuentra en él menos defectos que virtudes. Se 
trata, indudablemente. de la Constitución más 
liberaJ y avanzada que ha tenido España, redac-
tada además con muy superior estilo literario al 
dt: todas las precedentes. Si pueden haUarseen su 
a.1 iculadu influencias de ciertos códigosexuan-
jeros. son mayorc'!' las de algunas leyes españo-
EL NUEVO COBIERNO, por K-HITO 
CflHU. - o-o¡"yo - o. lo. RiM - ,-",.". - N~". _ A ....... - ÁI~ _ B......u.. _ OVod _ lArgo Cabal/..,,, _ P"¡",,, 
Como presidente dele. Co,te •. Bellerro encomendo e Manuel Az.ñele lare. de/arme, un nueyo Goblarno que •• , .... r. r. e,i.l. pl.nl.ed. por 
'e dimisron del p .... id.nt. d. r. R.j)Ybllce y del mlnlalro del. Gobemaelon. Ellld.r '.pubUe.no eonJunto •• 1 un Gebinele que .010 dll.rl. der 
anterlo, en lo Impre.elndlble, y que K-HIlo ... teJó de •• 1. mane, •. 
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Ant. l •• prob.clón 0.1. Con.tltuclón d. 1931 Y d.bldo .... ncl.lmente.1 dlct.m.n .obr •• It.m. r.llglo.o, lo. c.tóllco.lev.nt.ron l. b.nd.r. 
de l. M,.vl.lón con.tltuclon.I,., Intent.ndo pr •• ion.r. con acto. pUblico. como t.t. d. Patanci. qua ,.gi.tr. l. loto, .n I.vor d. un texIG 
'eglllallvo mt. acorde con .u. 0..&0 •. 
las de la pasada centuria. En cuanto a su carác-
ter avanzado, anticlerical, socializante y preten-
didamente revolucionario, en los cuaren la y sei!oo 
años transcurridos desde su aprobación percHo 
buena parte de esas características -si algún 
día las tuvo realmente-, incluso a los ojos de las 
clases más conservadoras del país, ¿A quién 
puede asustar hoy, por ejemplo, la concesión del 
voto a la mujer, la igualdad juridica entre ambos 
sexos o las obligaciones de los padres con res-
pecto a los hijos calificados de ilegítimos? 
¿ Puede oponerse nadie en público y con razones 
válidas a una expropiación for.l.osa por motivo 
de utilidad pública, mediante la justa y corres-
pondiente indemnización? 
Casi todo lo que parecía extremista y revolucio-
narioen la Constitución de 1931 , sería aceptado 
ahora sin grave dificultad hasta por quienes en-
tonces amenazaban desencadenar una guerra 
civil como protesta. Si una mayoría del país se 
muestra partidaria del divorcio, las autonomías 
regionales compatibles con un Estado nacional 
están en los programas de todos los partidos 
políticos, y la propia Iglesia defiende a partir del 
Vaticano lJ su completa separación e indepen-
dencia del Estado, ¿podría alegar nadie como 
pretexto suficiente para recurrir a la violencia la 
secularización de cementerios o la considera-
ción del trabajo como un deber social? Eviden-
temente, no. Acaso el mayor defecto de la ante-
rior Constitución española consista en haberse 
anticipado a su tiempo. 0, cuando menos, al de 
las oligarquías reaccionarias españolas, que 
caminan siempre con un considerable retraso, 
no sólo con respecto al resto de Europa sino en 
comparación con la serena madurez de su pro-
pio pueblo. 
Digno de subrayarse es, por último,que los deba-
tes a que da lugar la aprobación del texto consti-
rucional de 1931 alcanzan brillantez y altura 
muy superior a Jos que tuvieron por escenario las 
Constituyentes de 1869, consideradas verdadera 
cima de la elocuencia española con losdiscW'sos 
de Castelar, Salmerón, Manterola o Pi y MargaU. 
Por encima de ellos, están los que sesenta y dos 
años después pronuncian Ortega, Unamuno, 
Sánchez Román, Besteiro, De los Ríos, Jiménez 
de Asúa, Sáinz Rodríguez, Gil Robles o Lamamié 
de Clairac. Unos y otros demuestran que si la 
palabra no gobierna en exclusiva en las demo-
cracias, tiene en ellas un valor inapreciable. 
Evocando los años de relativa mudez de la en-
toncesreciente dictadura de Primo de Rivera-y 
nada digamos del completo silencio impuesto 
más tarde por el franquismo--, preciso es dar la 
razón a Olózaga cuando sostiene que la libertad 
y la oratoria son sinónimos políticos y que «no 
puede haber oradores donde no se respetan los 
derechos ciudadanos ... 
Pero aun siendo tan numerosos como excepcio-
nales los oradores de las Constituyentes, hay dos 
que sobresalen y brillan por encima de sus posi-
bles competidores. Son ambos totalmente dife-
rentes entre sí: fácil, superabundante en pala-
bras, brillante de metáforas y suelto de adema-
nes, uno; serio, grave, preciso y concreto, el otro. 
El primero -Alcalá Zamora- significa el canto 
del cisne de [(xla la gran oratoria decimonónica 
que se inicia en Argüelles y rulmina en Castelar, 
llegando hasta él tras pasar por Vázquez de Me-
lla. Con el segundo -Manuel Azaña- se inicia 
una oratoria nueva y revolucionaria que pierde 
en afectación, vacuidad y grandilocuencia lo 
que gana en eficacia, concreción y belleza. El 
uno habla a los sentimientos; el otro a la razón. 
Y. pOI· encima del tiempo y la distancia, la victo-
ria corresponde incuestionablemente al último. 
• E. d. G. 
51 
